
Jesús sigue siendo un desconocido. Muchos no pueden ya intuir 
lo que es entender y vivir la vida desde él. Mientras tanto, ¿qué 
estamos haciendo sus seguidores?, ¿hablamos a alguien de 
Jesús?, ¿lo hacemos creíble con nuestra vida?, ¿hemos dejado de 
ser sus testigos?  
 
 AAVVIISSOOSS 
 

    
NN uu eevvoo   hh oo rr aa rr ii oo   ddee   MM ii ss aa ss   

a partir del lunes 16 de septiembre  
 
 

DDoommiinnggooss    
 

9,30h - 11,30h - 12,30h y 19,00h    
  
DDiiaarriiooss 
 

19,00h 
 
 Puedes inscribir a tu hijo o a tu hijo en la 

catequesis de primer año, todos los días de 
cinco y media a siete y media de la tarde.

LECTURA DEL LIBRO DE ISAIAS 50, 5-9a 
 
El Señor Dios me abrió el oído; yo no resistí, ni me eché atrás. 
Ofrecí la espalda a los que golpeaban, la mejilla a los que mesa-
ban mi barba. No oculté el rostro a insultos y salivazos. Mi señor 
me ayudaba, por eso no quedaba confundido, por eso ofrecí el 
rostro como pedernal, y sé que no quedaré avergonzado. Tengo 
cerca a mi abogado, ¿quién pleiteará contra mí? Vamos a 
enfrentarnos: ¿quién es mi rival? Que se acerque. Mirada, mi 
Señor me ayuda: ¿quién me condenará? Palabra de Dios 
 
SALMO RESPONSORIAL  114 
R.- CAMINARÉ EN PRESENCIA DEL SEÑOR, EN EL PAIS DE 
LA VIDA 
 
LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SANTIAGO 2, 14-18 
 
¿De que le sirve a uno decir que tiene fe, si no tiene obras? ¿Es 
que esa fe lo podrá salvar? Supongamos que un hermano o una 
hermana andan sin ropa y faltos de alimento diario, y que uno 
de vosotros les dice: “Dios os ampare: abrigaos y llenaos el estó-

mago", y no le dais lo necesario para el 
cuerpo: ¿de qué sirve? Esto pasa con la 
fe: si no tiene obras, está muerta por 
dentro. Alguno dirá: "Tu tienes fe y yo 
tengo obras. Enséñame tu fe sin obras y 
yo, por las obras, te probaré mi fe." 
Palabra de Dios 
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 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 8, 
27-35 
 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se dirigieron a las aldeas 
de Cesarea de Filipo; por el camino preguntó a 
sus discípulos: ¿Quién dice la gente soy yo? 
Ellos le contestaron: Unos, Juan Bautista: otros, 
Elías, y otros, uno de los profetas. 
Él les preguntó: Y vosotros, ¿quién decís que 
soy? 
Pedro le contestó: Tú eres el Mesías.  
Él les prohibió terminantemente decírselo a 
nadie. Y empezó a instruirles: El Hijo del Hombre 
tiene que padecer mucho, tiene que ser condena-
do por los senadores, sumos sacerdotes y letra-
dos, ser ejecutado y resucitar a los tres días. 
Se lo explicaba con toda claridad. Entonces 
Pedro se le llevó aparte y se puso a increparle. 
Jesús se volvió, y de cara a los discípulos increpó 
a Pedro: ¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Tú pien-
sas como los hombres, no como Dios! 
Después llamó a la gente y a sus discípulos y les dijo:  El que 
quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue 
con su cruz y me siga. Mirad, el que quiera salvar su vida, la 
perderá; pero el que pierda su vida por el Evangelio, la salvará. 
Palabra del Señor. 
 
LO QUE ALGUNOS DICEN HOY 

También en el nuevo milenio sigue resonando la pregunta de 
Jesús: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?». No es para llevar a 
cabo un sondeo de opinión. Es una pregunta que nos sitúa a 
cada uno a un nivel más profundo: ¿quién es hoy Cristo para mí? 
¿Qué sentido tiene realmente en mi vida? Las respuestas pueden 
ser muy diversas: 

 
«No me interesa. Así de sencillo. No me dice nada; no cuento con 
él; sé que hay algunos a los que sigue interesando; yo me intere-
so por cosas más prácticas e inmediatas». Cristo ha desapare-

cido del horizonte real de estas personas. 
 
«No tengo tiempo para eso. Bastante hago 
con enfrentarme a los problemas de cada 
día: vivo ocupado, con poco tiempo y 
humor para pensar en mucho más». En 
estas personas no hay un hueco para 
Cristo. No llegan a sospechar el estímulo y 
la fuerza que podría él aportar a sus vidas. 
 
«Me resulta demasiado exigente. No quiero 
complicarme la vida. Se me hace incómodo 
pensar en Cristo. Y, además, luego viene 
todo eso de evitar el pecado, exigirme una 
vida virtuosa, las prácticas religiosas. Es 
demasiado». Estas personas desconocen a 
Cristo; no saben que podría introducir una 

libertad nueva en su existencia. 
 
«Lo siento muy lejano. Todo lo que se refiere a Dios y a la religión 
me resulta teórico y lejano; son cosas de las que no se puede 
saber nada con seguridad; además, ¿qué puedo hacer para 
conocerlo mejor y entender de qué van las cosas?». Estas per-
sonas necesitan encontrar un camino que las lleve a una adhe-
sión más viva con Cristo. 
 
Este tipo de reacciones no son algo «inventado»: las he escucha-
do yo mismo en más de una ocasión. También conozco respues-
tas aparentemente más firmes: «soy agnóstico»; «adopto siempre 
posturas progresistas»; «solo creo en la ciencia». Estas afirma-
ciones me resultan inevitablemente artificiales, cuando no son 
resultado de una búsqueda personal y sincera. 
 

 

RECONOCER A JESUS EL CRISTO


